Mitos covidianos: Espejismos fabricados por la narrativa de las autoridades gubernamentales y farmacéuticas.
1) SARS-COV-2 es un virus altamente letal. 
No es así, por admisión misma de la OMS, CDC, y autoridades sanitarias de todos los países. Su letalidad es igual que la del virus de la influenza estacional de muchos años (menos de 0.2% a nivel global). También tiene un componente  etario y de comorbilidades pro-inflamatorias claras. A pesar de la evidencia, muchos siguen percibiendo a SARS-COV-2 como si fuera Ébola (un virus con 50% de letalidad; o viruela, un virus con 33% de letalidad).  Frases  como "si me infecto de SARS-COV-2, moriré" o personas jóvenes decir: “por dicha estaba vacunado y me dio leve” , o personas en sus carros, solos, usando mascarillas o caminando por la calle al aire libre. La evidencia muestra todo lo contrario pero la creencia es más fuerte, y determina el actuar, el vivir, en consecuencia.
2) La vacunación es lo único que terminará con la pandemia. 
 Esta teoría carece de sustento científico conceptual (inmunizar con vacunas no neutralizantes que inducen respuestas demasiado específicas a una sola proteína viral, una que es altamente cambiante, y hacerlo durante períodos de alto contagio, es la receta perfecta para seleccionar variantes virales que escapen de las respuestas inmunes de los vacunados, por presión selectiva). Más allá de la teoría, la evidencia empírica demuestra este fracaso (mayor incidencia de casos en la mayoría de los países altamente vacunados que en la misma temporada de hace un año cuando no había uso masivo de vacunas). Pero la inserción de este dogma ciega  la razón, y determina el comportamiento, aunque sea ilógico e irracional: de ahí el aceptar más y más dosis (aunque sea del mismo producto que no está ofreciendo protección, que está basado en la secuencia del genoma de la variante de Wuhan que ha dejado de existir).
3) "seguir la ciencia" quiere decir no cuestionarla, y quien lo hace es anti-ciencia, anti-social, anti-humanidad, casi asesino. 
Esa retórica, que la venden como pan caliente los  medios de comunicación y empresas de redes sociales, nace debido  a una profunda ignorancia sobre lo que es el proceso científico: un eterno cuestionar; incluso a lo establecido, para así no crear dogmas. La ciencia no es dogmática no es fanática, no debería ser un culto. Frases como “los expertos dice”, “los estudios indican” sin sustento real, sin analizar la evidencia o sin siquiera mencionarla no tiene valor, pero son frases poderosas
4) La creencia de que alguien no vacunado  es un peligro para otros y la sociedad en general.
 Las vacunas  contra "COVID-19" no evitan la infección ni detienen la transmisión (de nuevo, hasta aceptado abiertamente por la OMS, CDC, etc.) y la carga viral es igual o mayor en vacunados que en personas libres de vacunas. Por otro lado, se vacunaron porque confiaban en que la vacuna los protegería. ¿Por qué, entonces, temer a alguien libre de la vacuna? En cualquier caso, si las vacunas estuvieran funcionando adecuadamente, los únicos en riesgo tendrían que ser quienes no se inocularon. ¿Pueden ver lo absurdo de esta creencia? Pero, a pesar de la evidencia, del sustento cientifico, de la argumentación lógica, el miedo a los que, por el motivo que sea no se han inoculado, resiste y prevalece en muchos quienes justifican, exigien y hasta exacerban las medidas igualmente ilógicas.
